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PRESENTACIÓN

Esta es la novena entrega de BYTH, con artículos de teología 
tradicional y teología latinoamericana, y uno de historia de uno 
de los movimientos protestantes más importantes. 

Comenzamos con el artículo del erudito profesor Alfonso Ro-
pero, quien habla de uno de los temas más controversiales y can-
dentes de la teología tradicional como es el infierno, en Debate 
sobre la existencia del infierno. Esta es una doctrina cardinal 
de la fe cristiana, sin embargo, no existe un acuerdo en la aca-
demia sobre una serie de detalles como: ¿es el infierno eterno o 
está sujeto a un tiempo determinado? ¿Hay personas que irán a 
un lugar de tormento o la salvación es universal? ¿Existe el ani-
quilamiento del alma? ¿Qué significa realmente el infierno en la 
Biblia? Estos y otros temas son abordados explorando el pensa-
miento de diversos autores y dejando que el lector llegue a sus 
propias conclusiones. 

El segundo artículo es Panorama del movimiento pentecos-
tal: Hacia una narrativa histórico-teológica de sus orígenes, 
distintivos doctrinales, escrito por Enrique de Jesús, doctor de 
la Universidad Complutense y obispo de la iglesia de Dios. Según 
él, la teología pentecostal cobra una identidad con un enfoque 
hermenéutico de espiritualidad experiencial que emerge y conti-
núa expandiendo su alcance desde las manifestaciones conduc-
tuales, litúrgicas y misionales originales según evidenciadas en el 
día de Pentecostés y registradas en la literatura lucana. Asegura 
que la teología pentecostal enfatiza las experiencias personales, 
dando lugar a la práctica de dones espirituales, como la sanidad 
divina y el hablar en lenguas.

El tercer artículo es Deconstruir para construir: hacia una 
teología centrada en la dignidad de la mujer. En este artículo 
se abordan los principios torales de una teología feminista libe-
radora y se plantea que una teología de esta naturaleza debe de-
safiar las tradiciones y teologías que atentan contra la dignidad 
femenina. En suma, es un trabajo de trascendental importancia 
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para Latinoamérica, donde la violencia contra la mujer y su dis-
criminación es rampante. La Dra.  Jenny Meza, además de ser 
médica cirujana, es teóloga y profesora en Alef University. 

Finalmente, Karla Patricia Blandín, profesora de teología en 
Alef University, nos habla de La opción preferencial por los po-
bres: Un llamado a la Iglesia a la acción social y espiritual 
desde la cristología de Leonardo Boff. Ante la realidad de po-
breza y miseria que vive Latinoamérica, la profesora Blandín se 
pregunta: ¿cuál es el papel de la Iglesia frente a esta realidad? La 
respuesta se encuentra en la doctrina social de la Iglesia y en la 
propuesta de una opción preferencial por los pobres, entendida 
no como un acto de caridad asistencialista, sino como un com-
promiso profundo y transformador hacia la liberación integral 
de los más vulnerables. Este artículo aborda esta temática desde 
una perspectiva teológica, social y pastoral, con el objetivo de 
demostrar que la Iglesia no puede mantenerse al margen de las 
injusticias estructurales que perpetúan la pobreza.

Sin duda, existe una gran riqueza en este número, combinan-
do diversas temáticas y perspectivas teológicas contextuales que 
serán de gran utilidad a la academia y al público en general.

Raúl Zaldívar

Presidente del Consejo Editorial de BYTH
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Resumen. El tema del infierno es una doctrina cardinal de la fe 
cristiana, sin embargo, no existe un acuerdo en la academia so-
bre una serie de detalles como: ¿es el infierno eterno o está sujeto 
a un tiempo determinado? ¿Hay personas que irán a un lugar 
de tormento o la salvación es universal? ¿Existe el aniquilamien-
to del alma? ¿Qué significa realmente el infierno en la Biblia? 
Estos y otros temas son abordados explorando el pensamiento 
de diversos autores y dejando que el lector llegue a sus propias 
conclusiones.

Palabras clave: infierno, aniquilamiento, universalismo, juicio. 
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* Alfonso Ropero es doctor en Filosofía. Es un prolífico escritor, autor de una colección 
importante de libros especializados en temas filosóficos, teológicos, bíblicos y de referencia,  

así como de un sinnúmero de artículos. Ha sido por años el director de la editorial CLIE. 

EL DEBATE SOBRE 

LA EXISTENCIA DEL INFIERNO
Alfonso Ropero Berzosa*
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Abstract. The topic of hell is a cardinal doctrine of the 
Christian faith, however, there is no agreement in academia 
on a series of details such as: is hell eternal or is it subject 
to a certain time? Are there people who will go to a place of 
torment or is salvation universal? Does the annihilation of the 
soul exist? What does hell really mean in the Bible? These 
and other topics are addressed by exploring the thoughts 
of various authors and letting the reader reach their own 
conclusions.

Keywords: hell, annihilation, universalism, judgment.

DEBATE ON THE EXISTENCE 
OF HELL
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INTRODUCCIÓN

La doctrina de la condenación del pecador en un infierno eter-
no de dolor y sufrimiento ha sido común e indiscutida a lo largo 
de los siglos, con muy pocas voces discordantes. “El castigo eter-
no estaba firmemente afirmado en los credos y confesiones ofi-
ciales de las iglesias —escribe el profesor Richard Bauckham—, 
y era una parte tan indispensable de la creencia cristiana univer-
sal como las doctrinas de la Trinidad y la encarnación”.1 Solo en 
el siglo xix se oyeron algunas voces cuestionando la existencia 
de tal lugar, pero, por lo general, se guardó silencio, conforme 
a aquel dicho de prudencia que dice: “Creer en el infierno es de 
brutos; pero no creer en el infierno y decirlo es de necios”. El 
miedo a las represalias mantuvo una aparente unanimidad en 
esta cuestión hasta hace relativamente bien poco, cuando desde 
hace unas décadas han comenzado a editarse una serie de estu-
dios que plantean una nueva manera de considerar el infierno, 
su realidad y su naturaleza. 

SALVACIÓN SOBRE TRASFONDO DE CONDENACIÓN

El tema es muy sensible y delicado para el cristianismo toda 
vez que este se concibe a sí mismo básicamente como una re-
ligión redentora. La salvación que el cristianismo proclama se 
ofrece desde un trasfondo de condenación. La salvación habla de 
una relación de perdición; sin esta no se entiende la razón de esa 
oferta de salvación. Desde el presupuesto de que el ser humano 
es pecador, cuyo comportamiento injusto, inmoral y egoísta le 
hace acreedor de un castigo no solo terreno, sino divino, se en-
tiende que la salvación tenga que ver con la remisión de la pena 
y el perdón final de parte de Dios. No se entiende el acceso a 
la fe sin una conciencia de pecado, que lleva a descubrir en la 
muerte de Jesucristo el mayor acto de amor de parte de Dios, 
que entrega a su Hijo para que el mundo pecador sea salvo por 

1 Bauckham, R. “Universalism. A Historical Survey”. Themelios 4/2 
(1978), pp. 47-54.
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él ( Jn 3:16). “Dios prueba que nos ama, en que, cuando todavía 
éramos pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rm 5:8 DHH). 
“Cristo murió por los pecados una sola vez, el justo por los injus-
tos, para llevarnos a Dios” (1 Pd 3:18).

La muerte y el desprecio del Justo, del Inocente, revela la gra-
vedad del pecado de una humanidad rebelde a Dios, cuyo justo 
destino es el castigo más terrible toda vez que rechazan la única 
oferta de redención. “¡Es aterrador caer en las manos del Dios 
vivo!” (Hb 10:31 NVI). Cierto que Dios es amor, “tardo para la 
ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebe-
lión, pero de ningún modo tendrá por inocente al culpable” (Nm 
14:18). Se entiende que el evangelio es una buena noticia para el 
pecador, pero solo para el pecador consciente de su falta y de la 
gravedad de su pecado merecedor del castigo más absoluto. El 
corazón terco y obstinado que se niega al arrepentimiento y a la 
fe amontona sobre sí castigos en el día del juicio, cuando Dios 
se manifieste como justo juez dispuesto a castigar todo tipo de 
desobediencia (Rm 2:5).

Es un hecho que la mayoría de las conversiones se producen 
en la adolescencia, y tienen por razón principal escapar del cas-
tigo del infierno, de modo que si este se eliminara o se dejara 
de enseñar se privaría a los evangelistas y misioneros del mayor 
acicate para conducir a la gente a la fe. 

Vistas así las cosas, se puede decir que el cristianismo cae si 
el infierno cae. Por esta razón, cualquier atisbo de negación del 
infierno eterno es condenado frontalmente por todos los teó-
logos conservadores, especialmente evangélicos, toda vez que 
el evangelicalismo es una versión exclusiva del cristianismo, 
básicamente reducida a la soteriología. Surgido en el siglo xviii 
del avivamiento inglés liderado por John Wesley, para el cual lo 
esencial, y casi exclusivo, del mensaje cristiano consiste en la 
conversión versus perdición, ganó en la mayoría de las iglesias 
independientes. Hace unos años, Rob Bell, el influyente funda-
dor y pastor de una megaiglesia en Estados Unidos, publicó un 
libro que generó una gran controversia en el campo evangélico: 
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Love Wins [El amor vence]. El autor venía a decir que el infierno 
no es una entidad real, un espacio de tormento post mortem para 
los infieles; al contrario, el infierno es un destino al cual el amor 
de Dios sabrá cómo vencerlo, cómo derrotarlo, cómo convertirlo 
en cielo, de modo que todos, creyentes y no creyentes, serán 
posiblemente salvos. Rob Bell no pretendía sentar cátedra, sola-
mente sugerir otra manera de concebir el destino eterno de los 
incrédulos, muchos de los cuales han pasado a la historia como 
ejemplos de humanidad y justicia secular. Bell se ganó la ira de 
los evangélicos conservadores y finalmente tuvo que dimitir de 
su pastorado cuando puso en duda que Dios castigue por siem-
pre pecados cometidos en un breve espacio de tiempo: 

De todos los miles de millones de personas que 
alguna vez han vivido, ¿solo un número selecto “llegará 
a un lugar mejor” y todas las demás personas sufrirán 
tormento y castigo para siempre? ¿Es esto aceptable para 
Dios? ¿Ha creado Dios a millones de personas durante 
decenas de miles de años que van a pasar la eternidad 
angustiadas? ¿Puede Dios hacer esto, o incluso permitir-
lo, y aun así afirmar ser un Dios amoroso? ¿Castiga Dios 
a las personas durante miles de años con un tormento 
infinito y eterno por cosas que hicieron en sus pocos y 
finitos años de vida? Esto no solo plantea preguntas in-
quietantes sobre Dios, sino también sobre las creencias 
mismas… ¿Qué clase de fe es esa? O más importante: 
¿qué clase de Dios es ese?2

Lo más que en el campo evangélico se puede permitir es es-
piritualizar la descripción que los textos bíblicos ofrecen sobre 
la naturaleza de los tormentos del infierno de modo que no 
parezcan desmedidos, crueles, bárbaros. No hay ningún proble-
ma en esto: ya el teólogo bautista E. Y. Mullins, de principios 
del siglo xx, enseñaba acerca de las expresiones bíblicas sobre 
el “fuego”, el “rechinar de dientes”, etc., diciendo que son en 

2 Bell, R. Love Wins: A Book About Heaven, Hell, and the Fate of Every 
Person Who Ever Lived. HarperOne. Nueva York, Estados Unidos. 2011, 
pp. 2-3.
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“su mayor parte expresiones figurativas y simbólicas y deben 
interpretarse así”.3 Ahora bien, negar la literalidad de los tor-
mentos del infierno en ningún modo significa que se aminoren 
la angustia y los sufrimientos de los allí arrojados, sino todo lo 
contrario. “La realidad será mucho peor que la imagen”, argu-
menta Timothy Keller.4 

ANIQUILACIONISMO

Con todo, algunos teólogos evangélicos no han sido capaces 
de aceptar la idea de un tormento eterno, paralelo a la bien-
aventuranza eterna, sin que esto signifique una contradicción 
en el carácter misericordioso de Dios. Para Clark Pinnock, se-
mejante situación sería incluso peor que la protagonizada por 
los mayores criminales de la historia humana. “El tormento eter-
no es intolerable desde un punto de vista moral porque con-
vierte a Dios en un monstruo sediento de sangre que mantiene 
un Auschwitz eterno para las víctimas, a las que ni siquiera 
permite morir”.5 Para responder a esta problemática, Edward W. 
Fudge publicó en 1982 un libro significativo en el que dedica 
una minuciosa investigación exegética a aquellos textos bíbli-
cos que hacen referencia a la condenación y muerte eternas, 
llegando a la conclusión de que después del juicio divino, a los 
incrédulos no les aguarda el tormento eterno del infierno, sino 
la muerte eterna, es decir, la muerte absoluta, la cesación de ser 
o aniquilación total.6 

Es difícil hacerse una idea de lo que supone un castigo 
eterno de modo que podamos captar su inconmensurabilidad 

3 Mullins, E. Y. La religión cristiana en su expresión doctrinal. CBP. El 
Paso, Texas. 1933, p. 497.

4 Keller, T. “¿Por qué es importante la doctrina del infierno?”, ht-
tps://www.coalicionporelevangelio.org/articulo/importante-la-doctri-
na-del-infierno/

5 Pinnock, C. H. “The Destruction of the Finally Impenitent”. A Journal 
from the Radical Reformation 2/1 (1992), p. 15.

6 Fudge, E. W. The Fire That Consumes: A Biblical and Historical Study 
of the Doctrine of Final Punishment. Providential Press. 1982. Traducido 


